=tD 


Ú 


j|i! 


m 


MtfoM 


I 


El  espejo  de  la  fuente 


Si 


Libros  de  poesía  del  autor 

Alma  y  momento  —  (1910) 

El  espejo  de  la  fuente  —  (1912) 


i  EL    ESPEJO  I 
I  DE  LA  FUENTE  1 

=>iiiiiitiifiiniiiiiiw<iiiif<>fiiiiiiiiiiii»tuii)ijitiiaiiijiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiti(iMiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiijiiiiij|uiiiiiiiij|iriHiitfiiiuii= 


j  VERSOS    ESCRITOS 

í  POR 

¡    RAFAEL  ALBERTO  ARRIETA 

I 

liilMMMIltHillllMlllllllllnllllMUIMIMIMIIIIIIIJIIHIHIlliniHIlllltIHINtlIlimtaHtMIItMtMIIWHflHWMIIIlIflItaHIMUIIIIIIIIIIIIIIIIirir 


fc^^»^ 


'■iiMtimniniiiinm 


\'b. 


fK*ll«<llnill«({|4llllllllllinit(flltfHSIIIHI1llll«ini(IHtll*lll(l|{il1lflllttflltlllll«lllllltllllllllHIHMM<llllllllllllllllll^ 

I    EDICIÓN  DE  LA  REVISTA  «NOSOTROS»    | 
j    BUENOS   AIRES-AÑO  DE  MCMXII    | 

5wll«l(fll»lllnlHl)l»lt«h»llilllllt)<t(>tiliMIllilli(lilllllillillillilltllilllll|llillIIIIIIirltPlfllllltlllllilllMlMillII]IHIMIIIllHlllllIllllllllIllllS 


Mi  alma  ha  sido  el  azogue; 
la  imagen,  el  momento.  . . 
Eso  es  iodo:  figuras 
á  través  de  un  espejo. 

( De  <Alma  y  Momento»  ). 


La  fuente  canta.  El  armonioso  llanto 
estremece  la  noche  silenciosa. 
Duerme  el  jardín  en  paz  bajo  el  encanto 
de  la  voz  musical  y  quejumbrosa. 

Sobre  la  taza  el  surtidor  deshila 
su  encaje  alado,  y  quiebra  la  tersura 
especular,  acuática  pupila 
donde  se  reproduce  la  figura. 

Pero  cuando  enmudece  el  cristalino 
trémolo,  se  rehace,  cristalina, 
la  honda  serenidad  del  recipiente. 

Y  se  copian  entonces  el  divino 
medallón  de  la  luna  y  la  divina 
estrella,  en  el  espejo  de  la  fuente. 


El  espejo  de  la  fuente 


I. 


Sol  de  la  mañana, 
gloria  del  invierno. 
Por  la  acera  de  oro 
se  aproxima  el  ciego. 


Blanco  tiene  el  iris 
de  sus  ojos,  blanco. 
Sus  pies  se  resisten, 
tantean  sus  manos. 
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Junto  á  mi  ventana 
se  detiene  el  viejo. 
—Cante  alguna  cosa, 
cieguito  coplero. 


—Sol  del  caminante, 
lumbre  de  los  pobres... 
—Ya  sé  el  consonante; 
recoja  esos  cobres. 


Por  la  acera  de  oro 
se  encamina  el  ciego. 
Sol  de  la  mañana, 
gloria  del  invierno. 
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II. 


Este  rincón  del  parque  gris  me  agrada. 

Es  dulce,  calmo,  silencioso,  triste. 

El  aire,  en  sombra  azul,  parece  que  habla 

á  nuestro  corazón,  de  cosas  nuestras, 

en  un  divino  idioma  sin  palabras. 

Hay  un  banco  muy  viejo 

y  una  musgosa  estatua. 

Los  árboles  rodean  á  una  fuente. 

Y  largas  hojas  secas  sobrenadan 

en  el  cristal  rayado 

de  la  marmórea  taza... 
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Es  un  rincón  de  paz  y  de  abandono 

donde  se  eleva  la  oración  de  un  alma 

convaleciente; 

donde  se  esfuma  una  pasión  lejana. 

Es  dulce,  calmo,  silencioso,  triste... 

Este  rincón  del  parque  gris  me  agrada. 
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III. 


€jEl  sol,  el  sol,  el  soII>— canta  un  alegre  coro 

de  niños  en  el  patio  de  la  escuela  rural. 

¡El  sol,  único  y  vario,  con  sus  fimbrias  de  oro, 

en  la  bella  y  radiante  mañana  de  cristall 

«lEl  sol,  el  sol,  el  sol!»— canta  el  alegre  coro. 

¡El  sol  en  todas  partes  como  lluvia  de  oro! 

Oro  en  el  ala,  oro  en  la  corola,  oro 

en  la  gota  de  agua  y  en  el  grano  de  arena... 

¡En  el  aire,  en  el  llano,  en  el  monte,  en  el  río, 

flota  esa  cosa  vaga,  tibia,  suave  y  serena 

que  disipa  las  brumas  del  pensamiento  mío! 
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IV. 


El  pueblecillo  duerme  con  profundo 
sueño  de  labrador.  Bendita  sea 
!a  hora  del  reposo  bien  ganado. 
El  pueblo  duerme,  mas  la  luna  vela. 


A  paso  de  hombre  que  no  tiene  prisa 

voy  por  las  calles  blancas  y  desiertas. 

Me  agrada  este  silencio 

y  esta  desolación.  Noche  serena: 

te  amo,  y  á  tí,  luna,  y  á  vosotras 

os  amo  igual  ¡oh,  pálidas  estrellas! 
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Es  bonitillo  el  pueblo 

bajo  el  celeste-plata  de  azucena; 

parece  el  claroscuro 

de  un  dibujo  infantil:  figuras  negras, 

puntiagudas  ó  chatas,  caprichosas 

variaciones  geométricas 

sobre  un  pálido  fondo  ceniciento... 

La  torre  de  la  iglesia 
se  parte  en  dos  mitades- 
luz  y  sombra— y  proyecta 
un  prolongado  triángulo  macizo 
que  en  el  muro  más  próximo  se  quiebra. 
Las  fachadas  diabólicas 
se  me  aparecen  como  calaveras... 
Sobre  el  plateado  polvo 
de  las  calles,  agrúpanse  siluetas 
de  insomnio.  Y  me  persigue 
mi  propia  sombra,  mala  compañera 
que  me  estira  y  me  achata  y  me  deforma 
y  me  rompe  las  piernas 
sin  hacer  ruido  y  sin  dolor...  Silencio. 
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El  pueblecillo  duerme.  Las  estrellas 
no  tienen  voz;  pero  hablan 
al  corazón  en  paz,  cuando  se  eleva. 
Un  perro  aulla  amarguradamente. 
El  aire  huele  bien:  á  madreselvas. 
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V. 


Es  la  primaveral,  la  diamantina 

mañana  hecha  de  luz  y  de  sonido; 

es  el  retorno  de  la  golondrina 

y  el  árbol  patriarcal  reflorecido 

y  la  canción  del  pájaro  en  el  nido 

y  en  el  espacio  de  oro.  El  cielo  extiende 

su  maravilla  más  azul  y  esplende, 

con  brillo  nuevo,  el  sol.  Dora  el  paisaje 

Mili  graciosa  ingenuidad  bucólica. 

Hay  burbujas  de  oro  en  el  follaje, 

sobre  las  aguas  y  en  la  melancólica 
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pupila  de  los  bueyes...  (Oh,  los  mansos 
vacunos!  Miran  resignadamente, 
con  la  resignación  de  los  remansos, 
esta  vitalidad  de  primavera...) 
Diafanidad.  Frescura  sonriente; 
molicie  de  la  sombra  y  perfumada 
serenidad  del  bosque.  Nada  altera 
la  beatitud  del  éxtasis  y  nada 
turba  la  fuente  en  paz  de  mi  alegría... 


La  primavera  está  en  el  alma  mía. 
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VI. 


Levanta  el  niño  la  copa 
de  sus  manos  hacia  el  oro 
del  sol  que  inunda  el  jardín, 
/       y  semicierra  los  ojos. 


Como  cuando  llueve  eleva 
sus  dos  manecitas  cóncavas, 
como  cuando  en  ellas  reúne 
los  picos  de  las  palomas. 
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Y  piensa:  «Con  este  poco 
de  sol  bañaré  al  canario 
porque  sus  plumas  perdieron 
el  lindo  color  dorado.» 


Mas  cuando  mira  sus  palmas 
de  seda,  en  forma  de  nido, 
y  las  vé  rosadas,  dice, 
con  no  poco  asombro,  el  niño: 


«¡Oh,  cosa  rubia  y  caliente 
que  no  se  puede  agarrar! 
Como  la  sombra  y  el  humo, 
de  entre  mis  dedos  te  vas...» 
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VII. 


Está  sereno  el  paisaje 
como  mi  alma.  Yo  amo 
la  tristeza  voluptuosa 
del  crepúsculo  en  el  campo, 


Es  una  melancolía 
honda,  dulce,  acariciante; 
es  una  paz  deliciosa; 
es  una  tibieza  amable... 
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Se  diluyen  los  colores 
en  la  penumbra  violeta; 
el  horizonte  se  esfuma; 
va  durmiéndose  la  tierra... 


Inviolable  vaguedad 
pone  su  velo  flotante 
sobre  las  cosas  calladas, 
somnolentas...El  paisaje 


tiene  un  misterioso  encanto 
dominador;  todo  adquiere 
la  imprecisión  vaporosa 
del  ensueño  evanescente... 


Está  sereno  el  paisaje 
como  mi  alma.  Yo  amo 
la  tristeza  voluptuosa 
del  crepúsculo  en  el  campo. 
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VIII. 


|0h,  magno  árbol  secular!  Me  brindas 

tu  sombra  azul  y  quieta, 

circular  y  compacta. 

Todo  mi  cuerpo  en  ella, 

como  en  flotante  clámide  intangible, 

se  envuelve  deliciosamente.  Llega, 

hasta  mi  corazón  primaveral, 

tu  aroma  á  primavera. 

Yo  estoy  bajo  tus  ramas  cual  nervudos 

brazos  paralizados, 

y  mi  alma  está  serena. 
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Yo  admiro  en  las  axilas  de  tus  brazos 
la  casa  frágil  de  las  alas  nuevas. 
Y  yo  digo,  yo  digo, 
patriarca  vejetal,  emocionado: 
iDulce  vejez,  santa  vejez,  amparo 
de  los  recién  nacidosl 


i 
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IX. 


Desolado  crepúsculo  de  otoño. 
Las  hojas  secas,  rígidas,  metálicas, 
pompa  de  ayer,  techumbre  de  los  nidos, 
se  hacinan  en  los  huecos  de  la  senda, 
crujen  bajo  mí  planta  y  sobrenadan 
en  el  ojo  cobrizo  de  los  charcos. 
Los  árboles  desnudos  y  dolientes 
parecen  dislocados  esqueletos 
erguidos  sobre  un  pie. ..Muere  la  tarde. 
Y  las  punzantes  ramas  se  empurpuran 
en  los  extremos,  cual  si  desgarrasen 
la  túnica  del  astro  moribundo... 
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X. 


Mañana,  mañana  de  oro 
primaveral.  En  la  acera 
se  ha  dormido  el  sol  y  un  ciego 
está  sentado  á  su  puerta. 


Ojos  del  irih  ceniza 
no  ven  el  color  del  cielo. 
Como  espejos  sin  azogue 
son  los  ojitos  del  ciego. 


Sonríe  serenamente 
bajo  las  barbas  profusas. 
Como  un  claro  en  el  follaje 
le  asoma  la  dentadura. 
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Tiene  las  manos  venosas 
puestas  sobre  las  rodillas... 
¿Qué  piensa  el  hombre  sombrío 
que  no  vé  la  luz  del  día? 


Piensa:  «Caricia  de  manos 
impalpables,  beso  tibio 
de  labios  que  nadie  besa, 
amoroso  calorcillo: 


Me  envuelves  como  una  túnica 
todo  el  cuerpo,  todo  el  cuerpo. 
Llegas  al  fondo  de  mi  alma, 
muy  adentro,  muy  adentro...» 


Mañana,  mañana  de  oro 
que  no  puede  ver  el  ciego! 
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XI. 


Haciendo  cabriolas  vuelve 
la  muchacha  de  las  eras. 
Va  por  el  vial,  por  el  vial, 
en  dirección  á  la  aldea. 


Da  su  voz  clara  á  los  vientos, 
su  voz  robusta  y  chillona. 
Saluda  á  gritos  á  un  pájaro 
y  recomienza  una  copla. 


Con  una  vara  de  mimbre 
cortada  recientemente, 
azota  el  aire  y  fustiga, 
al  pasar,  las  hojas  verdes. 
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Las  hojas  verdes  del  álamo 
caen  al  suelo,  segadas 
por  la  varita  de  mimbre 
que  maneja  la  muchacha. 


A  veces,  cuando  ha  llovido 
y  hay  estrellas  temblorosas 
y  transparentes,  prendidas 
en  el  filo  de  las  hojas, 


una  lluvia  improvisada 
sobre  su  cabeza  cae, 
una  lluvia  rumorosa 
que  dormía  en  el  follaje. 


Y  entonces...  entonces  van 
resbalando  y  cosquilleando 
las  gotas  por  el  desnudo 
cuello  de  la  marimacho, 
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y  llegan  hasta  las  puntas 
irritadas  de  los  senos, 
(guindas  que  los  vagabundos 
gorriones  no  han  descubierto...) 


Y  la  muchacha  se  ríe... 
ríe  como  una  locuela 
haciendo  unas  contorsiones 
que  asustan  á  las  estrellas! 
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XII. 


Rincón  de  parque.  Mediodía.  Oro, 
nácar  y  azul  de  primavera..  .Oh,  almal 


Sobre  un  banco  de  piedra 
tiemblan,  sin  hacer  ruido,  las  medallas 
de  sol,  caldas  desde  el  perforado 
follaje  de  una  planta. 


A  paso  lento  acércase  un  anciano: 
parece  saborear  con  la  mirada 
esta  paz,  esta  luz,  este  refugio... 
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El  sol  salpica  sus  canosas  barbas. 
Y  el  viejecillo  siéntase  en  el  banco, 
y  sonríe,  y  entrega  sus  dos  manos 
temblorosas,  á  la  caricia  cálida... 


Arriba  el  cielo  azul,  intensamente 
azul.  Y  en  derredor  una  cintura 
de  rosas-rojas,  amarillas,  blancas. 
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XIII. 


Crepúsculo  de  estío. 
La  plazoleta  en  sombra. 
Aromada  tibieza. 
Claridad  melancólica. 


Hay  una  fuente  humilde, 
plebeya,  sucia,  rota. 
El  hilo  de  agua  hila 
su  sempiterna  glosa. 
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En  redor  de  la  taza 
musical  y  marmórea 
hacen  rueda  los  niños 
de  una  escuelita  próxima. 


Aún  tienen  á  la  espalda 
su  biblioteca.  ¡Toda 
su  ciencia  en  los  bolsillos 
de  las  carteras  rojas! 


*  * 


Tomados  de  las  manos, 
fraternalmente,  giran 
rodeando  á  la  serena 
fuente,  niños  y  niñas. 
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Uno  canta  el  primero 
y  los  demás  en  coro 
le  contestan  y  hace, 
el  surtidor,  de  órgano. 


¡Voces  claras  y  frescas 
en  el  aire  dormidol 
iMúsica,  algarabía, 
murmullo  cristalino! 


* 

*  * 


Luego  todo  es  silencio 
en  la  plazuela  sola 
y  habla  con  las  estrellas 
la  fuente  quejumbrosa. 
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XIV. 


Por  el  camino  aldeano  va  el  anciano, 
lento  el  andar,  serena  la  mirada 
posándose  curiosamente  en  cada 
árbol  ó  piedra  del  camino  aldeano. 

Su  vesperal  paseo  cotidiano 
por  nada  de  este  mundo  cambiaría; 
es  como  el  pan,  el  pan  de  cada  día, 
su  paseo  por  el  camino  aldeano. 

Al  regresar,  la  música  ambulante 
de  los  grillos  intriga  la  mirada 
curiosa  del  anciano... 

Acércase  la  noche.  Y  la  sedante 

melancolía  de  la  amortiguada 

luz  vesperal,  llena  el  camino  aldeano. 
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XV. 


Tarde  invernal  y  cálida. 
El  sol  está  en  el  parque. 
Oro  en  las  avenidas, 
en  el  agua,  en  los  árboles. 


Como  un  puñado  al  viento 
de  blancos  papeütos 
salpican  todo  el  parque 
los  bulliciosos  niños. 
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Toca  un  vals  de  opereta 
la  banda  militar. 
El  aire  suave  huele 
á  eucalipto  y  azahar... 


Al  esfumarse  el  oro, 
al  declinar  la  tarde, 
un  vago  azul  de  ensueño 
ambula  por  el  parque. 
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XVI. 


En  la  hierba  tendido  como  un  pastor;  la  frente, 
escondida  en  el  nido  sereno  de  las  manos; 
el  dolor  y  la  fiebre  de  la  lucha,  lejanos; 
el  corazón  tranquilo  y  el  alma  toda  ausente- 
contemplo  silencioso  las  agüitas  viajeras, 
las  agüitas  que  vienen  y  se  van  murmurando, 
las  agüitas  que  dejan  un  pacífico  y  blando 
beso  fugaz  y  eterno  de  amor  en  las  riberas... 

Y  pienso  en  la  suprema  serenidad  que  habría 
en  todo  mi  camino,  al  convertirme  un  día 
en  esta  humilde  y  suave  corriente  de  cristal, 

copiando  el  cielo,  el  árbol,  la  luna,  el  sol,  el  ave, 
peregrinando  siempre  y  siempre  humilde  y  suave, 
y  sin  tener  nociones  ni  del  Bien  ni  del  Malí 
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XVII 


Cementerio  de  la  aldea, 
pobre,  humilde,  abandonadol 
Hay  rosas  y  clavelinas 
y  cipreses,  sauces,  álamos... 


Brilla  el  sol  primaveral 
en  el  hierro  de  las  cruces 
y  en  el  ala  del  insecto 
y  en  la  mica  de  las  nubes. 


La  vegetación  robusta, 
pujante  y  libre,  se  mofa 
del  sepulcro  destruido 
y  del  que  abajo  reposa. 
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Hormiguitas  laboriosas, 
incesantes,  bien  cargadas, 
suben,  bajan,  van  y  vienen 
por  el  mármol  de  las  lápidas. 


¿Y  ese  canto  de  cristal? 
Hilan  su  cristal  alado, 
trino,  triunfo,  algarabía, 
los  poetas  del  espacio. 


Mariposas  amorosas— 
ala  auríflua,  roja,  azul,— 
vuelan,  vuelan  y  se  posan 
en  la  rosa  de  una  cruz... 


Y  esta  noche  cuando  lloren 
al  que  hoy  le  darán  tierra, 
¡aquí  cantarán  los  grillos 
dentro  de  las  calaveras! 
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XVIII. 


A  Roberto  F.  Giust 


Yo  quisiera,  quisiera  perpetuar, 

indefinidamente, 

esta  hora  de  paz  y  de  silencio. 

Estoy  solo  en  el  parque  solitario. 

Puedo  hablar  libremente 

con  mi  alma,  la  huraña  sensitiva 

que  se  repliega,  tímida  ó  altiva, 

al  contacto  más  leve  de  los  hombres. 

Estoy  solo.  Disputo  con  la  luna 

y  la  sombra  y  el  viento 

la  posesión  de  mi  refugio.  Siento 
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la  soledad  como  á  una 

buena  amiga  de  antaño  que  me  hablase 

sin  voz,  de  pensamiento  á  pensamiento. 

Los  árboles  inmóviles  simulan 

hipnóticos  fakires 

en  serena  actitud  petrificados; 

sólo  el  follaje  tiembla  levemente, 

como  tranquilo  río  sin  espuma, 

cuando  pasa  la  pluma 

del  viento  suave  y  familiar.. .La  sombra, 

juega  á  robarme  mi  confianza;  en  vano; 

conozco  tus  caprichos 

y  tus  combinaciones 

y  adivino  tu  múltiple  presencia 

en  las  transformaciones 

del  claroscuro;  en  vano;  estoy  sereno 

como  esta  dulce  noche  de  verano. 

La  fuente  humilde,  canta,  llora  ó  reza. 

Un  musgoso  Cupido  mutilado 

vierte  su  hilo  de  agua 

sobre  el  viejo  tazón  resquebrajado. 
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La  fuente  humilde  ¿canta,  llora,  reza? 

Yo  no  lo  sé,  pero  hay  una  terneza 

en  su  monotonía  musical 

que  me  conmueve...  ¡Oh,  alma  de  cristal! 


...Caminito  adelante,  al  otro  lado, 
reposa  la  campiña  como  una 
mujer  feliz.  Y  todo  está  nevado, 
tibiamente  nevado  por  la  luna. 
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XIX. 


La  orla  vagarosa  del  inasible  manto 

vesperal  de  la  sombra, 

ha  tocado  la  tierra... 

Una  piedad  postrera,  una  limosna 

de  luz,  muere  en  los  pliegues  nocturnos.  Y  la  luna, 

como  un  disco  de  fuego,  entre  el  ramaje  asoma. 


* 


Caminos  campesinos 
en  la  noche  callada, 
viales  desiertos,  sendas 
oscuras,  sosegadas... 
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Cada  sombra  es  un  monstruo, 

y  si  el  viento  da  impulso  á  sus  alas, 

el  columnario  tronco 

y  el  trágico  esqueleto  de  las  ramas, 

proyectan,  en  el  suelo  bruñido  por  la  luna, 

figuras  visionarias, 

inquietas,  multiformes, 

de  infantiles  leyendas  escapadas... 


*  * 


lOh,  los  pozos  aldeanos, 

dormidos  á  la  clara  caricia,  en  la  serena 

dulzura  persuasiva  de  la  lunat 

El  reumático  balde  acaso  sueña, 
sobre  el  brocal  amigo, 
en  la  divina  sed  de  las  estrellas. 
La  chillona  roldana,  enmudecida, 
duerme  abrazada  á  la  veloz  cadena 
fraternal,  ahora  inmóvil  y  arrollada 
como  una  serpiente  en  catalepsia. . . 
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Y  en  el  fondo  del  pozo,  el  agua  hipnótica, 
ha  recompuesto  su  cristal  y  besa 
el  luminoso  pétalo  de  plata 
caído  de  lo  alto  á  la  cisterna. 


* 
*  * 


El  monte  somnolento,  escuálido  y  desnudo, 

es  una  lira  rota. 

íHa  perdido  las  voces  de  cristal  y  la  suave 

música  de  las  hojas! 

Las  hojas...  Una  á  una, 

despréndense,  vacilan  y  caen,  menesterosas 

de  piedad,  como  pájaros 

con  las  dos  alas  rotas... 

Sobre  el  hondo  silencio— magnífico  sudario- 
el  tul  nevado  de  Selene  flota. 


52  RAFAEL  ALBERTO  ARRIETA 


XX. 


La  luz  crepuscular 
es  suave  y  melancólica. 
Gradualmente  su  brillo  se  amortigua 
ante  el  avance  de  la  sombra. 


Sobrevive  á  la  llama  del  ocaso 
la  luz  inofensiva 

como  sucede  á  un  colosal  incendio 
el  sudario  de  la  ceniza. 

La  luz  ilimitada,  ilimitada, 
es  prisionera  de  la  forma. 
Disco  en  el  pozo  especular  y  perla 
repartida  en  tus  ojos  de  amorosa. 


Sonetos  de  la  noche 


A¡  doctor  Joaquín  V.  González. 


Presentimiento 

La  casa  se  ha  poblado  de  rumores. 
Mis  oídos  se  aguzan  sutilmente 
en  la  sombra.  Estoy  Heno  de  temores. 
Algo  trágico  flota  en  el  ambiente. 

Y  yo  no  sé  explicar  lo  que  me  pasa 
esta  noche  en  la  paz  de  mi  retiro, 
pero  el  roce  más  leve  me  traspasa 
como  un  puñal,  y  entonces  no  respiro... 

Afuera  aulla  como  un  can,  el  viento, 
y  sus  filosas  hoces  invisibles 
silban,  macabras,  en  mi  puerta. 

Siento 
que  alguien  se  acerca  con  imperceptibles 
pasos  que  sólo  el  corazón  advierte... 

Y  pienso  en  las  visitas  de  la  muerte. 
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Momento 

Mata  la  palidez  de  mi  bujía  -^ 

una  ráfaga  oliente  á  primavera. 
Me  resigno;  la  estancia  en  sombra...  Afuera, 
llora  la  luna  su  melancolía. 

Estoy  solo  y  en  paz,  y  conferencio 
con  las  cosas  de  ayer,  serenamente. 
En  la  quietud  circunstancial  se  siente 
el  lejano  zumbido  del  silencio. 

Mi  fantasía  traza  itinerarios, 
planea  locos  viajes  sin  horarios 
y  vive  lo  infinito  en  un  segundo... 

Pobres  ensueños!  El  inalterable 

latido  de  un  reloj  inexorable 

corta  mis  alas...  y  retorno  al  mundo! 
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Cuento  de  invierno 

Habla  el  pastor:  «Aquella  condenada 
noche  de  lobos»...  (En  el  terciopelo 
del  claroscuro,  aduérmese  el  abuelo; 
otros  escuchan  sin  entender  nada). 

«iFamosa  noche,  amigos!  No  podría 
olvidarla  en  cien  años  que  viviera>... 
(El  viento  ulula,  inconsolable,  afuera, 
con  lejanos  aullidos  de  jauría). 

*Y  yo  en  la  soledad  de  la  montaña, 
negra  y  sonora»...  (El  sueño  es  una  araña 
que  va  hilando  sutil  trampa  invisible). 

...  «negra»...  «sonora»...  (Sé  hace  imperceptible 
la  voz  potente,  cual  la  voz  de  raso 
cuando  se  duerme  el  niño  en  el  regazo...) 
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Transfusión 

Contemplo  el  firmamento  iluminado. 
Azulada  blancura  de  azucena 
purifica  mis  ojos...  He  mirado 
hacia  arriba,  y  mi  alma  está  serena. 

El  reposo  nocturno,  la  divina 
noche  calma  sobre  el  sosiego  agrario. 
Luminosa  tibieza.  Cristalina 
diafanidad.  Silencio  solitario. 

...Se  esfuman  los  espacios  siderales. 
Las  estrellas,  pupilas  inmortales 
de  los  poetas  ciegos,  palidecen. 

Hay  un  leve  rumor...  Las  mariposas 
somnolentas  del  alba,  reaparecen 
con  su  puñado  matinal  de  rosas. 


Fragmentos  de  un  libro  inconcluso 


La  tarde,  como  un  sueño  fefiz,  se  desvanece 
Y  en  la  paz  vespertina  se  muere  de  pereza 
mi  voluntad,  y  mi  alma  se  adormece 
en  el  tibio  regazo  de  la  naturaleza. 


Para  mi  última  hora  de  vida  desearía 
esta  paz,  esta  dulce  paz  aterciopelada. 
Como  por  una  rampa  suavísima  me  iría 
definitivamente,  camino  de  la  nada... 
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*  * 


Amo  la  gracia  humilde  de  tu  sonrisa  buena, 
amo  la  dulcedumbre  de  tu  mirada  pura, 
tienes  un  melancólico  encanto  de  azucena... 
Yo  sería  en  tus  brazos  como  una  criatura. 

Como  una  criatura  durmiera  castamente 
mi  pacífico  sueño  libre  de  anhelos  vanos.,. 
En  el  nido  amoroso  de  tus  manos 
fuera  feliz  la  alondra  viajera  de  mi  frente ! 


Viene  un  dulce  recuerdo  lejano  á  visitarme, 
recuerdo  de  mi  infancia,  recuerdo  encanecido  I 
Yo  no  sé  dónde  estuvo  tantos  años  sin  darme 
señal  de  su  existencia.  \  Bien  venido  I 

Los  recuerdos  son  voces  íntimas,  silenciosas, 
que  nos  reviven  viejas  historias  al  oído... 
Y  yo  anhelo,  alma  mía,  revivir  tantas  cosas 
que  una  noche  cualquiera  me  las  heló  el  Olvido  I 
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*  * 


Noche  de  primavera;  augusta  calma. 
El  silencio  armoniza  con  la  paz  de  mi  alma. 
Es  un  amable  diálogo  imperceptible,  es  una 
caricia  luminosa  como  un  rayo  de  luna. 

Me  creo  inmaterial  en  la  conmovedora 
serenidad.  Percibo  la  "soledad  sonora"... 
Las  palabras  ausentes  dan  sitio  á  la  emoción, 
araña  silenciosa  dentro  mi  corazón. 


**. 


Por  los  claros  espejos  contemplativos  pasa, 
sin  imprimir  sus  huellas,  como  una  leve  gasa, 
la  imagen  de  mi  cuerpo  envuelta  en  el  estol 
de  las  sombras  y  el  sol. 

I  Alma  mía  !  si  fueras  así !  si  por  tu  espejo 
pasaran  tantas  cosas  que  no  puedo  esquivar, 
sin  imprimir  sus  huellas !  ó  si  el  amargo  dejo 
se  pudiera  borrar! 
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El  magestuoso  cisne  va  delicadamente, 
sin  hacer  ruido,  como  su  misma  imagen,  sobre 
la  especular  tersura,  rizando  levemente, 
con  su  prora  de  seda,  la  lámina  de  cobre 
del  lago  adormecido... 

El  otoño  ha  plateado 
las  hojas,  y  diluye  los  añiles  del  cielo. 
En  los  tonos  austeros  del  paisaje  oxidado, 
la  blancura  del  cisne  es  una  flor  de  hielo... 


* 


...Se  llenará  la  noche  de  pétalos  de  luna; 
balbucearán  las  fuentes;  la  brisa  será  una 
caricia  perezosa;  las  lámparas  viajeras 
de  los  insectos— constelación  de  las  praderas- 
formarán  ondulante  rocío  luminoso; 
habrá  un  inalterable  silencio  religioso... 
Y  llegará  á  mi  alma  como  una  eucaristía, 
la  bendición  solemne  de  la  melancolía. 
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* 

*  * 


La  mirada  es  un  ave  que  á  los  ojos  se  asoma, 
y  ya  es  águila  ó  mirlo,  gavilán  ó  paloma. 
Mujer  de  la  mirada  bondadosa  y  serena: 
yo  no  sé  ni  tu  nombre,  pero  sé  que  eres  buena. 

Y  te  sueño,  mujer...  La  voz  de  una  dulzura 
conmovedora;  el  alma,  sentimental  y  pura, 
siempre  pronta  al  perdón  que  apacigua  y  redime, 
y  en  tus  manos  el  bálsamo  de  una  piedad  sublime 


* 


La  luz,  proscripta  de  la  tarde,  apenas 
insinúa  un  reguero  de  azucenas 
por  la  ventana  á  que  se  asoma  el  huerto 
invernal,  melancólico  y  desierto. 

Corazón,  han  venido  las  sombras,  han  venido 
con  ese  paso  mudo  y  alado  que  no  advierte 
su  llegada,  con  el  inadvertido 
paso  mudo  y  alado  de  la  muerte! 
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* 


Esta  noche  de  luna  pienso  en  nuestros  hermanos, 
todos  los  que  se  fueron  á  la  ciudad  helada, 
¡  cuencas  vacías  donde  no  habita  la  mirada ! 
I  huecos  sin  corazón  rellenos  de  gusanos ! 

Derramará  Selene  sus  rosas  diluidas 
sobre  el  mármol,  la  piedra,  el  árbol  y  la  flor, 
¡sin  encontrar  dos  manos  cálidamente  unidas  1 
I  sin  sorprender  dos  labios  embriagados  de  amor ! 


Despierto  como  de  una  pesadilla  macabra. 
Late  mi  corazón  aceleradamente. 
Un  helado  sudor  baña  mi  frente, 
quiero  hablar...  y  no  puedo  articular  palabra! 

Me  asfixian  impalpables  manos,  y  mis  oídos 
recojen  ecos  vagos  de  yo  no  sé  qué  voces... 
i  Largas  horas  de  angustia,  horas  atroces 
en  que  pienso  en  la  muerte  de  los  seres  queridos  1 
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* 


La  mañana  de  invierno  se  muere  de  tristeza 
y  un  enjambre  de  mirlos  canta  en  mi  corazón. 
¿Se  fugaron  acaso  de  la  naturaleza 
en  busca  de  un  sereno  refugio  de  emoción  ? 

El  cielo  plúmbeo,  gris,  y  frío  el  viento; 
ramas  desnudas  y  hojas  amarillas... 
En  la  mañana  triste  mi  corazón  contento 
es  como  frase  ajena  puesta  entre  dos  comillas. 


a. 
*  * 


Ojos  azules,  ojos  de  madona,  divinos 
ojos  especulares  de  la  Amada!  tranquilas 
aguas  de  lago  azul,  espacios  cristalinos 
con  el  único  par  de  estrellas:  las  pupilas ! 

Os  he  visto  llorar,  ojos  azules,  y  era 
blanca,  blanca!  la  perla  resbaladiza  y  breve, 
como  si  desde  un  cielo  azul  de  primavera 
deshojara  sus  rosas  invernales  la  nieve... 
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* 


Purifíca  tus  manos  en  la  seda  del  fíno 
vellón  de  una  dorada  cabellera  infantil. 
Purifica  tus  labios  que  mancillara  el  vino 
del  pecado,  en  las  frentes  serenas  de  marfil. 

Purifíca  tus  ojos  que  vieron  tantas  cosas, 
en  las  aguas  tranquilas  de  una  mirada  pura, 
Y  purifíca  tu  alma  cubriéndola  de  rosas, 
irosas  de  amor!  como  á  una  sepultura. . . 


*  * 


Llueve.  La  mansedumbre 
de  la  lluvia  me  roba  el  corazón.  Un  ala 
de  viento  hace  oscilar  el  oro  de  mi  lumbre 
y  se  llena  de  noche  la  silenciosa  sala. 

Las  sombras  me  diluyen  la  conciencia. 
Cerré  mi  voluntad  y  no  encuentro  la  llave... 
No  pienso,  no  podría  pensar.  La  displicencia 
es  un  lago  sin  fondo  y  en  él  perdí  mi  nave. 
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* 


Hoy  vuelvo  á  tí  después  de  prolongada 
ausencia.  Hoy  vuelvo  á  tí,  divina  Scheherazada. 
Y  aunque  la  vida  empieza  á  mancillar  mi  armiño, 
soy  como  ayer,  amiga  inolvidable,  un  niño. 

Transpórtame  al  país  azul  déla  Aventura 
á  bordo  de  las  locas  palabras  hechiceras... 
Me  dormiré  en  tu  falda,  como  una  criatura, 
y  he  de  tener  un  sueño  poblado  de  quimeras. 


Iris 


La  copa 


f 

Clara,  fina,  vibrante, 

guardo  una  copa.  Su  delicadeza 

tiene  algo  de  flor.  Entre  las  manos 

más  suaves,  temería 

por  su  fragilidad  de  espuma  y  pétalo. 

Al  más  leve  contacto,  al  menor  roce, 

musical  sensitiva, 

ella  suena  su  nota  de  cristal, 

limpia  y  aguda.  Luego,  gradualmente, 

su  vibración  de  címbalo  se  apaga 

como  un  tenue  suspiro  entre  los  labios 
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¿De  qué  taller  maravilloso  ¡oh,  dioses! 
salió  este  encaje  de  agua  de  mi  copa? 
Miniatura  divina  como  un  puño 
infantil,  como  el  cáliz  de  una  aljaba, 
no  es  copa  de  festín  ni  apagaría 
su  breve  contenido 
la  sed  del  caminante.  Pero  en  ella 
bebiera  un  pico  de  oro  y  endulzara 
su  corazón  una  mujer...  Yo  he  visto 
la  rosa  nueva  de  unos  labios  suaves 
sobre  sus  bordes,  y  una  golondrina 
vino  una  vez  á  curiosear  su  fondo... 


Cristal  joyante,  espuma  hilada,  nunca 

mano  brutal  ó  temblorosa,  innoble, 

la  profanó  en  la  orgía,  ni  empañaron 

bocas  impuras 

su  brillo  especular.  Guardo  mi  copa 

para  el  supremo  instante, 

cuando  mis  labios  y  una  rosa  nueva 

no  tengan  otra  cosa  que  decirse 
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y  libres  ya  de  la  prisión  del  beso 

pidan  frescura  al  borde  cristalino... 

(Mas  yo  sé  bien  que  nunca  has  de  saciarme, 

rosa  rosada  de  los  labios  nuevos). 
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Nómadas 


Suenan  tambor   y  bombo  y  el  diamante 
del  cornetín  subraya  el  cristalino 
espacio  matinal.  Por  el  camino 
en  paz,  avanza  la  alegría  errante. 

¡Oh,  Colombina,  la  madamisela, 
y  el  alegre  Arlequín  y  la  divina 
tristeza  de  Pierrot,  blanco  de  harina, 
y  las  jorobas  de  Polichinela! 

Salud,  amigos!  Fórmese  el  tinglado. 
Principie  ya  la  pantomima  y  suene 
la  loca  música  funambulesca... 

...Yo  era  muy  niño.  Estaba  enamorado 
de  aquella  vida  nómada  que  aún  tiene 
en  mi  ilusión,  una  ramita  fresca. 


EL    ESPEJO   DE  LA  FUENTE  77 


Eco 


El  valle,  la  paz  bucólica 
y  la  tarde  melancólica 
que  expira  sin  un  lamento. 
Mi  corazón  en  el  viento. 


En  el  viento  vesperal 
mi  corazón  es  cristal 
sensible,  amoroso  hueco 
que  á  todo  rumor  da  eco. 
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Es  en  la  tarde  que  expira 
címbalo,  cítara,  lira 
que  prolonga  el  tenue  giro 
del  rumor  y  del  suspiro. 


Suspiros  imperceptibles 
y  rumores  insensibles 
recoje  el  fíno  cristal 
del  corazón  musical... 


...Yo  no  sé  si  estaba  en  mí 
la  música  que  sentí. 
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De  aquel  amor  lejano... 


De  aquel  amor  lejano 

poco,  en  verdad,  conservo: 

creo  que  es  una  sombra...  es  una  mancha 

de  sangre  de  cerrada  herida...  creo 

que  es  algo  vago,  vago  como  un  copo 

de  humo...  Precisamente:  es  un  recuerdo, 

un  recuerdo  muy  vago 

como  copo  de  humo,  así  en  efecto. 

¿De  qué  trataba?  sombra  de  qué  era? 

Y  no  lo  sé!...  De  aquel  amor  lejano 
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conservo  y  no  conservo 

algo  que  se  disipa  como  el  humo 

y  la  sombra,  y  es  humo,  sombra... 


Verso, 
verso  mío  que  brotas  de  mí  mismo 
para  dejarme  luego,— 
tú  me  lo  guardarás,  tú  solo,  alado 
cofre  del  verso. 
Toma  esa  sombra: 
es  tuyo  mi  recuerdo; 
tuyo  y  de  todos, 

de  todos  como  tú...  Porque  joh,  mi  verso 
que  partes  ya  para  los  cuatro  vientos! 
no  serás  mío  dentro  de  un  segundo, 
te  irás  fuera  de  mí  con  mi  recuerdo... 

De  aquel  amor  lejano, 
nada,  en  verdad,  conservo. 
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La  ümosna  del  sol 

A  Sara  Argentina  Arrieta. 

Era  una  desapacible 
mañana  oscura  de  invierno; 
era  una  mañana  triste, 
todo  parecía  viejo. 


Apoyada  contra  un  muro 
pide  limosna  la  niña. 
El  frío  puso  esas  rosas 
en  sus  pálidas  mejillas. 
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Cerrados  tiene  los  ojos... 
¿Cuáles  fueron  las  estrellas 
que  al  nacer  le  arrebataron 
sus  pupilas  á  la  ciega? 


La  niña  extiende  la  mano 
con  su  palma  hacia  los  cielos. 
Y  las  agujas  del  aire 
le  van  pinchando  los  dedos... 


— iPiedad,  señores,  piedad 
para  la  desventurada! 


(Pasó  un  señor  elegante 
sacudiendo  sus  solapas) 


— iCompasión  para  una  pobre 
huerfanita,  compasión! 
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(Pasó  una  pareja  hablando 
de  sus  proyectos  de  amor.) 

— jUna  limosna,  señores, 
para  quien  no  puede  verosl 

{Pasaron  algunos  niños 
diciendo  horrores  del  maestro.) 

—Un  cobre  para  la  ciega 
que  no  tiene  para  pan! 

{Pasaron  varias  señoras 
murmurando  del  abad.) 

Quedó  desierta  la  calle, 
desierta  como  la  mano 
de  la  cieguita,  desierta 
como  un  corazón  malvado. 
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Y  entonces,  de  entre  dos  nubes, 
un  rayo  de  oro  salió 
que  puso  en  la  mano  abierta 
una  moneda  de  sol... 
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Romance  matinal 


Bien  amada:  que  hoy  tus  manos, 
amorosamente  pródigas, 
no  la  cotidiana  ofrenda 
del  canastillo  de  rosas 
brinden  á  mi  amor,  pues  grave 
preocupación  insólita 
dejóme  el  último  sueño 
como  una  espina  muy  honda, 
y  el  vago  presentimiento 
que  mi  despertar  ensombra 
se  acentuaría  en  la  sangre 
primaveral  de  tus  rosas. 
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Amada  tan  bien  amada: 
por  esta  espina  muy  honda, 
por  esta  inquietud  cruel, 
sean  tus  manos  piadosas: 
¡denme  la  buenaventura 
del  trébol  de  cuatro  hojas! 


Vé  por  los  sotos  en  busca 
del  bálsamo  que  ambiciona 
mi  corazón.  Enfermeras 
de  mi  mal,  tus  manos  próvidas, 
exploren  entre  las  yerbas 
menudas.  Y  en  la  amorosa 
mañana  primaveral 
de  cristal,  bajo  la  comba 
azulina  y  por  el  oro 
bruñido  y  entre  la  hermosa 
verdura  alegre,  tu  cuerpo, 
vaya  y  venga,  y  triunfe  toda 
su  gracia  sobre  el  paisaje 
luminoso,  y  no  haya  cosa 
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que  te  detenga  hasta  dar 
con  lo  que  mi  amor  te  implora: 
jlos  cuatro  corazoncitos 
del  trébol  de  cuatro  hojas! 


Vé  por  los  sotos,  amada, 
vayan  tus  manos  piadosas 
tras  de  la  buenaventura 
del  trébol  de  cuatro  hojas. 
Y  entre  la  seda  y  la  nieve 
de  tus  dedos,  venga  toda 
mi  dicha,  como  esmeralda 
del  pico  de  una  paloma. 
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Nanita 


Nanita,  espectro  horrible  de  mis  sueños  de  infancia, 
á  través  de  los  años  hoy  te  evoco,  Nanita. 

Y  es  para  mí  el  recuerdo  como  una  flor  marchita 
que  desde  un  cofrecillo  me  diera  su  fragancia. 

Eras,  pobre  Nanita,  la  bruja  de  la  aldea. 
Jibosa  y  cojitranca,  dabas  miedo  á  los  niños. 

Y  si  tu  mano  seca  nos  hacía  cariños 

por  la  noche  soñábamos  una  cosa  muy  fea... 

Yo  no  sé,  sin  embargo,  la  verdad  de  tu  historia. 
¿Los  niños  malos  iban  á  parar  á  tu  vientre? 
¿Es  cierto  que  volabas  por  las  nubes,  Nanita? 

En  tu  lecho  mortuorio  te  evoca  mi  memoria: 
una  cruz  en  el  pecho  y  tú  muy  blanca  entre 
doce  pabilos  pálidos,  como  una  virgencita!... 
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El  viajero 

A  Manuel  Calvez. 


—  I  Tan-tan  !  ( Llaman  á  la  puerta  ). 

—  Vé  á  ver,  corazón,  quién  llama. 

—  No  puedo...  Se  ha  muerto  entre 
mis  manos,  una  cigarra. 


—  I  Tan-tan!  (Vuelven  á  llamar). 
—Corazón... —  No  puedo  abrir. 
Se  ha  marchitado  la  rosa 
más  rosada  del  jardín. 
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—  ¡  Tan-tan  !  ;  Tan-tan  !  —  Impacientes, 
corazón,  por  vez  tercera, 
llaman... —  No  puedo;  ha  caído, 
á  mis  píes,  una  hoja  seca. 


—  I  Tan-tan  !  —  ¡  Tan-tan  !  —  ¡  Tan-tan  1  —  ¡  Tan  I 

—  Sal  de  una  vez,  corazón. 

—  No  me  muevo...  siento  frío... 
llueve...  se  oscurece  el  sol... 


—  j  Adelante,  peregrino  I 

—  No  abras  la  puerta...  —  ¡  Adelante  ! 
(Silba  el  viento.  El  corazón 

se  queja.  Muere  la  tarde). 


Y  entra  un  mancebo  enlutado, 
somnolento,  tembloroso. 
Tiene  las  manos  muy  pálidas 
y  muy  hundidos  los  hombros. 
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Su  mirada  es  suave  y  triste 
la  sonrisa  de  sus  labios 
descoloridos.  Camina 
vacilante  y  agobiado. 


—  Diga  su  nombre  y  su  pena 
el  mancebo  melancólico. 

—  Nací  bajo  la  terrible 
estrella...  Soy  el  Otoño. 
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Las  voces 


I. 


«  Extrangula  al  reptil  de  tu  pereza 
y  '  abre  caminos  entre  la  maleza. 
Sé  como  el  árbol  en  la  tempestad: 
lucha  sin  treguas  en  la  adversidad. 


Cultiva  tu  pradera  de  ilusiones. 
En  brazos  del  azar  no  te  abandones 
para  no  ser  cual  bola  en  la  pendiente 
ó  leño  en  la  corriente... 
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Dignifica  al  dolor  con  la  sonrisa 
de  tu  serenidad.  Suelta  la  risa 
para  ahuyentar  los  buhos  del  hastío. 
Y  confiado  en  tu  propio  poderío, 


¡  sembrador !  alza  el  puño,  el  puño  lleno 
de  semillas,  amenazando  al  trueno  I  > 
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II. 


«.  ..Y  el  viento  ha  de  venir  con  sus  mil  manos 

invisibles,  y  esparcirá  tus  granos. 

Y  las  mil  lenguas  ávidas  del  mar 

tu  inscripción  en  la  arena  han  de  borrar. 


Y  todo  se  ha  de  ir  sin  dejar  huellas 
como  la  procesión  de  las  estrellas, 
sin  dejarte  en  las  manos  temblorosas 
ni  el  polvo  de  oro  de  las  mariposas . 
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Y  será  un  día  opaco  aquel  postrero 
en  que  sepas  que  todo  es  pasajero 
y  levantar  no  puedas  los  martillos 
del  esfuerzo,  en  la  hora  mortecina... 


Y  como  en  la  penumbra  vespertina, 
verás  desparecer  á  tus  castillos ! ». 
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El  puñal 


Yo  tengo  un  viejo  puñal 
que  se  enmohece  á  la  sombra 
de  un  armario  familiar... 


Puñal  estéril  y  viejo 

que  no  te  hundiste  en  la  carne 

en  apoyo  de  un  derecho ; 


puñal  sin  gloria  ni  hazaña 
que  jamás  desenvainaron 
en  defensa  de  una  dama : 
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eres  como  un  rosal  seco, 
como  un  corazón  vacío, 
¡  puñal  estéril  y  viejo  I 


Innocuo  puñal,  puñal 

de  la  hermosa  empuñadura 

y  la  hoja  triangular ; 

reliquia  que  nada  dices 
y  que  nada  conmemoras, 
confiesa  ¿  para  qué  sirves  ? 


Puñal  que  ignoras  el  brillo 
del  sol,  y  la  fanfarrona 
popularidad  del  cinto; 

puñal  cuya  hoja  no  sabe 
el  temple  que  comunica 
el  bautismo  de  la  sangre; 
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puñal  que  no  fuiste  nunca 
la  cruz  en  un  juramento, 
¡puñal  sin  mella  ninguna!: 


Yo  he  de  torcer  tu  destino 
postrero,  ya  que  otra  mano 
torciérate  el  primitivo. 

Serás  de  los  pusilánimes 
que  iban  para  guerreros 
y  se  quedaron  en  frailes... 

Puñal,  estéril  puñal 

que  no  te  hundiste  en  la  carne, 

I  habrás  de  hundirte  en  mi  pan  ! 
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Madrigal  clásico 


Enloquezco  de  amor  por  dos  hermanas 
cautivas  de  dos  príncipes  hermanos. 
En  alta  torre  ¡inolvidable  hora! 
las  divisé  una  vez...  Mas  inhumanos 
carceleros  cerraron  las  ventanas 
y  para  siempre  las  perdí!  ... 

I  Señora  1 
Vos  sabéis  mi  inclemente 
dolor.   ¡  Eran  tan  bellas  1 
Blancas  y  leves,  como  dos  estrellas 
en  el  cristal  sombrío  de  una  fuente... 
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¡  Dulces  aguas  tranquilas  ! 

1  Ojos  especulares ! 

¿  Han  de  matarme,  acaso,  los  pesares, 

sin  ver,  una  vez  más,  vuestras  pupilas? 
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La  voz  ausente 


Ah,  mi  lejano  país  I 
Cielo  azul,  río  de  nácar, 
tierra  en  que  dejé  mi  esfuerzo 
y,  con  el  esfuerzo,  mi  alma  I 

(  Feliz  tú  que  la  verás  I ). 

Ah,  los  árboles  amigos  ! 
Sombra  y  música !  alabada 
sombra  que  supo  envolverme ! 
cancioncilla  de  las  ramas  ! 


102  RAFAEL  ALBERTO  ARRIETA 

(Feliz  tú  que  la  verás!). 

Ah,  mi  hogar,  nido  deshecho 
del  que  ya  no  queda  nada! 
Dícenme  que  sus  cimientos 
sirvieron  para  otra  casa... 

( Feliz  tú  que  la  verás  ! ) . 

Ah,  rinconcito  del  valle 
donde  mis  padres  descansan  1 
La  cruz  de  palo,  me  dicen, 
ya  fué  convertida  en  llamas... 

(Feliz  tú  que  la  verás!). 

Ah,  mi  amor,  mi  dulce  amor, 
la  que  mi  regreso  aguarda ! 
Dícenme  que  el  sufrimiento 
su  cabeza  blanqueó  en  canas. 
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Feliz  tú  que  la  verás, 
romero,  y  tú  no  la  amas  ! 
Feliz  tú  que  la  verás... 
y  no  es  á  tí  á  quien  aguarda  1 
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La  enferma 


La  princesa  que  ha  pasado 
en  cama  todo  el  invierno, 
sonrió  mientras  miraba, 
desde  la  cárcel  del  lecho, 
el  primaveral  encanto 
que  ha  amanecido  en  el  huerto. 


La  princesa  ha  sonreído; 
sus  labios  se  han  entreabierto 
y  dos  luciérnagas  brillan 
ahora  en  sus  ojos  negros... 
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¿  A  qué  se  debe  el  milagro  ? 
¿Quién  visitó  el  aposento? 
Las  damas  de  compañía 
declaran  que  á  nadie  vieron, 
pero  confiesan  que  anoche 
reduplicaron  sus  rezos. 
Los  físicos,  asombrados, 
por  no  pasar  en  silencio, 
lo  atribuyen  á  unas  hierbas 
que  hace  poco  descubrieron. 
Los  cortesanos  murmuran 
haciendo  picaros  gestos, 
que  dolor  de  amor  perdido 
se  cura  con  amor  nuevo... 
El  rey  á  todos  atiende 
y  está  loco  de  contento 

—  Diga  mi  adorada  hija, 
diga  á  su  padre  en  secreto, 
á  quién  se  debe  la  gracia, 
de  qué  viene  el  soitilegio. 

—  Padre  y  Señor,  nada  sé, 
explicárselo  no  puedo. 
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Otro  corazón  parece 
que  me  palpita  en  el  pecho. 
Por  las  ventanas  abiertas 
entran  aromas  del  huerto. 
Una  golondrina  raya, 
fugitivamente,  el  suave 
lapislázuli  del  cielo... 
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Mano  infantil 


Mano  infantil  que  estás  entre  las  mías 
como  un  canario,  tibia  y  diminuta; 
mano  carnosa,  suavecita  como 
el  fino  terciopelo  de  las  malvas; 
mano  infantil,  mano  de  vida  en  flor, 
torpe  instrumento  inútil  que  no  has  hecho 
nada,  tres  veces  nada,  todavía, 
mano  infantil :  ¿  qué  harás  en  este  mundo  ? 
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Trabajarás,  acaso,  la  madera... 

¡  Mano  de  carpintero !  Amo  esa  mano 

que  transforma  los  árboles,  |  los  árboles 

musicales,  serenos  y  piadosos  I 

en  cosas  bellas,  útiles  y  varias: 

la  mesa  familiar,  la  silla,  el  mueble, 

1  la  camal  nido,  cofre  y  ataúd  — 

nido  donde  venimos  á  la  vida, 

cofre  del  cuerpo  en  la  hora  del  reposo 

y  primer  ataúd  de  los  que  parten... 

O  quién  sabe,  serás  mano  de  artífice, 

ágil,  serena,  minuciosa  y  leve, 

y  tallarás  el  oloroso  sándalo 

del  relicario  amado  de  una  novia, 

y  esculpirás  un  friso  microscópico 

en  el  marfil  exiguo  de  un  dedal... 

Tal  vez,  segura  y  fuerte,  acuchillada 

por  las  silbantes  hoces  de  los  vientos, 

guíes  la  nave  en  noche  tempestuosa 

rumbo  á  las  costas  de  un  país  de  ensueño, 

violando  el  seno  elástico  y  magnífico 

del  mar  bravio  y  los  pezones  grávidos 
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de  las  olas  que  escupen  á  los  cielos 
bajo  la  indiferencia  de  los  astros... 

Y  tal  vez  rompas  la  fecunda  entraña 

de  lo  más  hondo  de  la  tierra  |  oh,  mano  I 
en  largas  horas  de  doliente  lucha, 
y  reaparezcas  á  la  luz  más  tarde, 
portadora  triunfal  de  aquella  lágrima 
de  sangre  y  de  sudor  que  el  lapidario 
transformará  en  halago  de  doncellas, 
rayo  de  sol  en  arco  de  sortija... 

Y  acaso  seas  mano  delicada 

de  abad,  mitad  poeta,  mitad  músico, 

sentimental  y  místico,  y  alternes 

entre  la  bendición  de  tu  rebaño 

y  el  paternal  cuidado  de  tus  flores 

y  la  alígera  pluma  creadora 

y  el  sollozo  autumnal  del  violoncello... 

para  cerrar  después,  piadosamente, 

pensando  en  Dios,  los  ojos  de  los  muertos, 

y  sostener  más  tarde  el  crucifijo, 

cuando  en  los  labios  trémulos  ambule 

la  golondrina  azul  de  la  plegaria... 
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O  te  alzarás,  tal  vez,  como  una  antorcha, 

tremolarás  como  bandera  al  viento 

en  el  amplio  recinto  de  las  plazas, 

bajo  la  aureola  colosal  del  sol, 

sobre  la  multitud  de  la  metrópoli,— 

acompañando  al  bello  gesto  elástico, 

poniendo  alas  á  la  voz  aguda 

y  siendo  como  riel  de  las  palabras 

aprendidas  en  el  antifonario 

de  los  rebeldes  credos  populares... 

Y  acaso  ¡  no  lo  quiera  nunca  el  cielo  ! 

esgrimas  el  puñal  de  la  traición, 

y  tinta  en  sangre  fraternal  salpiques 

tu  rededor,  tiñéndolo  de  afrenta, 

y  buscando  en  el  agua  de  los  ríos 

tu  impunidad,  la  tinas  de  venganza, 

y  sobre  el  pecho,  como  enorme  mole, 

tratando  de  acallar  á  la  conciencia, 

hundas  el  pecho  y  caigas  como  lápida 

definitiva,  eterna,  ilevantable, 

sobre  el  atormentado  corazón... 
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Mano  infantil  que  estás  entre  las  mías 
como  un  canario,  tibia  y  diminuta, 
mano  infantil  ¿qué  harás  en  esta  vida? 
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El  Espejo 


Pupila  indiferente,  incorruptible 

serenidad,  \  oh,  fría 

superficie  encantada !  Das  lecciones 

de  belleza  y  nos  hablas, 

como  las  cosas, 

con  elocuencia  muda. 


Silencioso,  impecable  consejero, 

tú  nos  enseñas 

la  gracia  de  la  línea,  el  armonioso 

ritmo  del  movimiento,  el  gesto  plástico, 
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la  manera  estatuaria, 

la  espiritualidad  de  la  actitud 

y  el  secreto  intrigante 

y  semidescubierto 

de  la  sonrisa,  |  oh,  maestro  !  Yo  te  admiro. 

Eres  mi  amigo  porque  no  me  engañas, 
y  mi  juez  inflexible,  pues  me  juzgas 
con  la  imparcialidad  de  mis  pupilas. 
Nunca  me  niegas  tu  opinión  y  nunca 
buscó  mi  cuerpo  en  tu  cristal  preclaro 
su  imagen  fíel,  sin  encontrarla... 

Amigo 
de  la  verdad,  amas  la  luz:  el  rayo 
de  sol  que  en  tus  biseles 
quiebra  su  cofre 

revelando  el  secreto  de  su  prisma, 
y  el  rayo  de  la  luna,  melancólica 
caricia  de  marfil  que  hace  de  plata, 
como  al  del  lago,  tu  cristal.  La  sombra 
besa  también  tu  superficie,  pero, 
como  una  sensitiva,  te  repliegas. 


114  RAFAEL  ALBERTO  ARRIETA 

y  la  duplicidad  de  la  figura 

muere  en  tu  doble  noche: 

no  se  copia  la  estrella  en  la  fontana 

cuando  una  nube  oscura  se  interpone... 

Amas  la  luz;  no  mientes,  i  invariable 

lealtad  para  todos  I 

Y  eres  feliz,  y  tanto !  Nadie  deja 

huella  de  sus  imágenes  en  tí. 

La  sonrisa  del  niño,  el  estudiado 

gesto,  la  desnudez  de  la  doncella, 

la  repugnancia  y  el  horror  desfilan 

por  tu  serena  y  fría  mansedumbre 

sin  dejar  rastro...  Eres  feliz.  Te  envidio. 

Porque  haces  doble  mi  figura  y  dobles 
mi  risa  y  mi  actitud,  yo  te  amo,  espejo. 
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La  senda 


Por  la  escondida  senda 
olorosa  y  oscura  y  solitaria 
llevo  á  mi  corazón,  amigo  dulce. 

—  ¿Las  estrellas,  Dios  mío,  á  ras  de  tierra? 

—  ¡  Oh,  corazón  iluso  !  No  divagues; 
son  las  alas  de  luz  de  las  luciérnagas... 

—  Caminito  en  la  noche: 

¿  de  dónde  vienes  ?  ay  I  dónde  nos  llevas  ? 
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Yo  conozco  un  camino  tenebroso 

que  iba  al  Dolor...  iba  á  la  Muerte...  ;  Abuela  ! 

I  Abuela  I  ¿  dónde  estás  ?  dime  ¿  es  el  mismo  ? 

Este  camino...  y  el  de  la  leyenda... 

¿  Por  qué  tiemblo,  Dios  mío,  por  qué  tiemblo  ? 

Camino...  noche...  muerte...  ¡Abuela,  abuela  I 

—  ¡  Oh,  corazón  en  alas  del  recuerdo  1 
Vuelve  á  la  realidad,  laira  esta  senda 
que  tú  conoces  tanto  ¡  Si  es  la  misma 

que  nace  y  muere  en  la  heredad  doméstica  1 

—  ¿Y  ese  monstruo  con  brazos  de  gigante 
y  cabeza  de  león  que  nos  acecha? 
Ahora  se  mueve  despacito...  abre 

la  inmensa  boca  negra... 

—  I  Corazón  infantil  I  aún  no  estás  libre 
de  la  superstición,  bruja  de  aldea  I 
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Interior 


Tu  salita  amorosa  y  la  tarde  que  huye. 
La  penumbra  diluye 
los  colores  en  una  opacidad  de  plomo. 
Ya  se  ha  desvanecido  el  arco  multicromo 
que  distendiera  el  sol  en  un  postrer  esfuerzo. 
Todo  está  suave  y  tibio  y  silencioso  y  terso 
en  la  aterciopelada  penumbra  vespertina... 
Mi  alma  se  desvanece  en  la  luz  mortecina. 

Por  la  ventana  abierta  llega  un  resto  doliente 
de  claridad  difusa  que  anima  débilmente 
la  escena  de  un  tapiz  antiguo.  El  piano  abierto 
muestra  la  corrompida  dentadura  de  un  muerto. 


118  RAFAEL  ALBERTO  ARRIETA 

Se  borran  los  detalles  poco  á  poco  y  las  cosas 

defórmanse  en  lo  negro,  mudas  y  misteriosas. 

La  consola  parece  una  araña  disforme, 

con  sus  pies  en  racimo.  Y  es  una  boca  enorme 

esa  que  abre  el  espejo  ovalado  del  muro. 

El  sofá  braciabierto  sueña  en  el  claroscuro 

con  tu  cuerpo  oloroso  y  elástico  y  liviano. 

De  la  pared  en  sombra  surge  como  una  mano 

yerta,  la  tela  clara  de  un  paisaje.  Se  esfuma 

tu  salita  amorosa  en  una  bruma 

de  ausencia,  de  nostalgia,  de  olvido...  ¡Y  cómo  suena, 

imperturbable,  isócrono,  en  la  sombra  serena, 

el  reloj,  corazón  de  las  horas! 

Vanamente, 
espero  tu  llegada.  Desfilan  por  mi  mente 
dudas,  presentimientos,  ideas  alocadas... 
La  noche  ha  desplegado  sus  alas  enlutadas... 
Ya  no  veo  mis  manos  en  la  sombra 
ni  distingo  las  flores  de  la  alfombra. 
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Sobre  la  arena 


Sobre  la  arena  de  crisoberilo, 

frente  á  la  inmensa  ánfora  del  mar, 

modelo,  pulo,  quiebro,  hilo,  burilo, 

mi  antiguo  sueño  amado  y  mi  eterno  cantar. 


Del  horizonte  llégame  el  sonoro 
viento  marino.  Escucho  su  canción. 
1  Música  errante,  partitura  de  oro, 
resuenas  en  mi  acústico,  vibrante  corazón  I 
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Doy  á  la  brisa  mi  amoroso  verso. 
Las  cuatro  alas  sobre  el  agua  irán. 
Y  en  un  amanecer  glorioso  y  terso 
á  una  lejana  playa  ignota  arribarán. 


Mientras  mi  cuerpo  permanezca  anclado 
en  estéril  quietud, 
alma  errabunda,  navegante  alado, 
giróvaga  sin  anclas,  vuela  de  Norte  á  Sud. 


Final 


El  corazón  ilusionado 


Un  día  más  que  pasa,  y  no  ha  llegado. 

Mañana...  Sí,  tal  vez. ..Ilusionado, 

de  par  en  par  abierto,  mi  corazón  espera. 

Y  cuando  llegue,  si  es  que  ha  de  llegar, 

acaso  ya  no  sepa  lo  que  era. 

O  quién  sabe,  ha  llegado  y  lo  he  visto  pasar 

sin  que  mi  corazón  se  conmoviera. 

Pero  no  importa.  El  ignorado  huésped 

será  como  la  sombra  sobre  el  césped 

y  en  el  azul  el  paso  de  una  estrella, 

ó  ha  de  marcarme  su  profunda  huella 

como  la  cicatriz  de  enorme  herida... 
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Pero  no  importa.  Ilusionado  espera 
mi  corazón.  Y  el  curso  de  mi  vida 
ha  de  cambiar...  ó  seguirá  invariable. 


Si  un  hada  me  dijera: 

— « Dime  lo  que  pretendes  y  será  tuyo...» 

~  ¡  Oh  amable 
hada,  respondería,  prodigiosa  hechicera ! 
Yo  no  sé  lo  que  es,  pero  mi  corazón, 
de  par  en  par  abierto,  espera,  espera... 
Y  es  feliz,  tan  feliz  con  su  ilusión  I 
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